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    Introducción


    En cierta ocasión, Jesús se ponía de camino con sus discípulos cuando le salió al encuentro, corriendo, el famoso joven rico. Se arrodilló ante Él y entablaron un diálogo inolvidable:


    – Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?


    – Ya conoces los mandamientos…


    El joven, provocando un grato asombro en Jesús, contestó que los había vivido desde pequeño, y así le robó el corazón. Entonces Jesús, mirándole fijamente con el cariño y la profundidad de Dios, le invitó a vender todas sus posesiones, dar el dinero a los pobres y seguirle como uno de los Apóstoles.


    Al pobre joven rico se le rompieron los esquemas porque, al decir del Evangelio, le cambió la cara, se levantó y se fue triste porque tenía muchas posesiones… A Jesús también debió de dolerle ver que el apegamiento a las riquezas impedía a este chico convertirse en uno de los grandes de la historia de la humanidad. Y así, añadió ante el asombro de los Apóstoles:


    – «¡Qué difícilmente entrarán en el Reino de Dios los que tienen riquezas! (…) Es más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el Reino de Dios» (Marcos 10, 24-25).


    La Iglesia siempre ha considerado que el abandono total de las posesiones no es cosa obligatoria para todo cristiano, aunque la actitud de desprendimiento, de desapego a las riquezas, sí que es necesaria. El problema de este chico fue el apegamiento a sus bienes materiales. Es el dilema del camello y la aguja. La abundancia de bienes materiales (la riqueza) tan relacionada con la actividad económica, encierra una ambigüedad clara. Por una parte, la abundancia es buena en el proyecto de Dios para la creación; por otra, el apegamiento a las riquezas impide ver y pelear por lo decisivo, que es la Vida eterna.


    Parece que hay una contradicción entre la economía (que tiene que ver con la creación y uso de las riquezas) y el comportamiento que lleva a la excelencia humana; y parece que la realidad de la última crisis lo demuestra en algunos casos. Para no pocos, la relación entre ética y economía es imposible. Hay quien dice que lo único que tienen en común es que empiezan por «e» y acaban por «a». Ciertamente, hay mucho que cambiar.


    Los Apóstoles se quedaron espantados ante la respuesta de Jesús y pensaron que era imposible salvarse, pues ser rico estaba visto como una bendición de Dios. Pero Jesús les contestó: «Para los hombres es imposible, pero para Dios no; porque para Dios todo es posible» (Marcos 10, 27).


    En la visión cristiana, la clave está en la actitud y modo en que se generan y usan los bienes materiales.


    En el contexto de la reciente crisis económica, más que lamentarnos por los efectos negativos de la falta de moralidad en el ejercicio de la actividad económica, puede ser más constructivo pensar en la relación positiva entre ambas. No se habla tanto de la visión cristiana (y en particular, católica) de la actividad económica.


    ¿Qué puede aportar el cristianismo a la economía? ¿Qué dice Dios sobre la actividad económica, sobre el trabajo que supone, sobre los bienes materiales necesarios para la vida, sobre las riquezas que genera el trabajo de los hombres?


    En este marco, este pequeño libro busca esbozar, de manera muy breve e introductoria, la relación entre moral y economía. Para eso seguimos el hilo de preguntas como estas:


    ¿Qué decir desde el punto de vista moral sobre el mercado, la empresa o los beneficios? ¿Cómo valorar moralmente una actividad empresarial? ¿De dónde viene el consumismo? ¿Es hijo del capitalismo? ¿Con qué criterios valora la Iglesia la actividad empresarial? ¿La redención ha alcanzado también a las finanzas? ¿Cómo invertir éticamente? ¿Cómo se puede saber si un salario es justo? ¿Qué piensa la Iglesia de la ayuda al desarrollo o de la deuda externa de los países pobres?, etc.


    Se trata, en fin, de presentar muy brevemente una visión cristiana de la economía. No me dirijo a expertos; más bien he procurado ponerme en el lugar de quien no tiene conocimientos especiales de economía y busca claridad en pocas páginas. Por eso no hay en este libro ninguna pretensión de exhaustividad y se podían (y quizá debían) haber abordado otras muchas cuestiones importantes. También por eso, al final de cada capítulo hay una breve bibliografía que puede servir como primera ampliación de los temas tratados.

  


  
    1. Comprendiendo la economía



    Dice Gregory Mankiw, conocido autor de uno de los manuales de economía más famosos del momento, que la economía «no es más que un grupo de personas que se interrelacionan en su vida diaria». Tan sencillo como eso, pero tan complejo y profundo a la vez.


    Nuestra condición corpóreo-espiritual implica muchas cosas, entre ellas, algunas limitaciones. No podemos conseguir todo lo que queremos con un mero acto de pensamiento; no sabemos todo, ni todo está a nuestro alcance. Necesitamos ciertos bienes materiales y otros propios de nuestro ser espiritual para poder vivir de manera acorde a la categoría del ser humano. Necesitamos alimento, vestido, un lugar donde refugiarnos, cierta salud, educación, trabajo y descanso… y cada uno no puede procurarse todas estas cosas por sí mismo debido a la limitación del propio conocimiento, del tiempo tantas veces, de los recursos necesarios para ello, etc. Por eso, y también por otros motivos más profundos, contamos con los demás, nos apoyamos en ellos, convivimos y colaboramos con ellos, poniendo de nuestra parte lo que está a nuestro alcance.


    La economía es la respuesta de una sociedad ante las necesidades, sobre todo materiales, que experimentamos las personas. La economía trata de administrar de manera razonable los recursos limitados de que disponemos para dar respuesta a las necesidades que tenemos. Por eso, Mankiw puede decir que la economía trata fundamentalmente de relaciones cotidianas entre personas, entre muchas personas.


    Sin embargo, la economía no se ocupa de todo género de interrelaciones personales, ni de todos los tipos de bienes que satisfacen necesidades. Suele decirse que se centra en los bienes económicos, es decir, aquellos que son escasos y que, efectivamente, sirven para satisfacer alguna necesidad.


    A efectos prácticos, la economía tiene por finalidad producir de manera razonable los bienes y servicios necesarios para la sociedad y distribuir, también de manera razonable, esa riqueza generada. No sería razonable, por ejemplo, producir un determinado bien derrochando despreocupadamente recursos naturales, energéticos, etc.; o que el valor económico generado por las actividades empresariales estuviera distribuido de tal manera que apenas hubiera quien tuviera capacidad adquisitiva para comprar esos bienes o servicios. Recurriendo a una conocida imagen, la economía se ocupa de cómo hacer que la tarta de los bienes y servicios útiles, con la riqueza que generan, sea lo más grande posible, y de cómo distribuirla también de la mejor manera.


    Para ello, los economistas estudian cómo las personas, familias, empresas o los estados toman sus decisiones económicas y tratan de extraer las constantes del comportamiento humano en ese ámbito. Esas regularidades permiten orientar el esfuerzo para conseguir los fines de la economía.


    El ejemplo clásico es la ley de la oferta y la demanda. Cuando aumenta la demanda de un determinado bien o servicio, el precio de ese bien tiende a subir y cuando lo que aumenta es la oferta de ese bien o servicio (la cantidad disponible), su precio tiende a bajar. Así, hasta que la cantidad que se demanda sea igual a la que se ofrece. Si este año mi pueblo está lleno a rebosar de naranjos, las naranjas valdrán menos, porque las hay por todas partes; pero si la población se triplica porque vienen muchas personas atraídas por las naranjas de mi pueblo, el precio de la naranja tenderá a subir. Por lo demás, seguramente también subirá el precio si talan muchos naranjos para hacer campos de fútbol de hierba artificial, poner farolas, termómetros o pantallas publicitarias, porque entonces habrá menos naranjas disponibles.


    Hoy, cuando pensamos en la actividad económica, lo que nos viene a la cabeza es el capitalismo. O mejor dicho, nos viene la crisis económica que padecemos en el seno de una economía de tipo –así lo llamamos– capitalista. Para ser más exactos, en el plano teórico se trata más bien de una economía de libre mercado. Millones de personas, familias, empresas, etc., deciden libremente (de manera descentralizada) qué bienes y servicios necesitan, qué bienes y servicios producir, cómo hacerlo y, poniéndose de acuerdo entre ellos, a qué precio.


    De manera simplificada (pero incompleta) se puede explicar la actividad económica recurriendo a un esquema sencillo:
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    Todas las personas necesitamos ciertos bienes y servicios, por lo que, en este sentido, todos somos consumidores. Por otra parte, las empresas producen los bienes y servicios que demandamos, aunque lo hacen a cambio de un precio. Pero estas empresas no podrían producir esos bienes si nadie trabajara para tal fin. Precisamente, quienes proporcionan ese trabajo tan necesario son las personas, familias, etc., que demandan bienes y servicios, aunque también ellas lo hacen a cambio de un precio, que en este caso es el salario.


    En este marco, las empresas, que deben hacer una inversión en fábricas, maquinaria, etc., para poder producir los bienes y servicios, necesitan financiación para adelantar esos gastos de inversión. Los bancos (las entidades financieras) proporcionan por adelantado esos recursos, pero lo hacen también a cambio de un interés. Sucede, sin embargo, que el dinero que adelantan los bancos procede a su vez de los ahorros que depositan en los bancos, también a cambio de un interés, las personas, las familias, etc.


    Naturalmente, estas relaciones también se dan en sentido inverso porque las empresas, a su vez, depositan sus ahorros en los bancos y perciben intereses por ello; y también las personas, las familias, piden créditos e hipotecas a los bancos, pagando por ello un interés.


    Todavía habría que añadir que los ahorradores, a través de las entidades financieras, invierten en acciones (que son títulos de propiedad de las empresas), pudiendo percibir a cambio, de tanto en tanto, una cantidad de dinero (dividendo).


    Como se ve, en el conjunto de la economía hay un flujo de bienes y servicios (productos varios, trabajo, servicios) y otro flujo monetario (precios, salarios, intereses).


    En el desarrollo del proceso económico que acabamos de describir muy brevemente, se produce un elemento muy importante para la economía: la llamada riqueza o valor añadido.
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    Pensemos en una fábrica de neveras. Por una parte, la empresa se abastece de materias primas tales como aluminio, plásticos, componentes para los compresores, condensadores o gas para el circuito de refrigeración. Sobre esas materias primas se trabaja aunque, para ello, hace falta contar con los instrumentos adecuados: instalaciones, maquinaria... Esos bienes se llaman bienes de inversión (también «bienes de capital» o, sencillamente, «capital»). En todo caso, la empresa debe contar con ellos antes de producir la primera nevera. Pero, además de los bienes de capital, en la compañía también es necesario el trabajo de las personas. Con todo, al final se obtiene una nevera lista para ser puesta a la venta.


    Pues bien, la diferencia entre el valor final de la nevera y el valor de las materias primas que se adquirieron inicialmente es la riqueza o valor añadido generado por esa empresa. Esa riqueza o valor añadido se distribuirá entre los trabajadores, los propietarios de la empresa, los inversores, etc.


    Además, la suma del valor añadido o riqueza generada por todas las empresas de un país constituye el famoso producto interior bruto (PIB), que es el indicador más utilizado para «medir» la riqueza de un país.


    Como se puede advertir, una buena organización de la actividad económica se antoja clave para conseguir generar riqueza. Pero también es muy importante distribuirla bien. Es necesario fijar bien los precios, los salarios, los intereses, etc., pues, como hemos visto en el esquema de la economía, actúan como mecanismo de distribución de la riqueza. Ahora bien, si no se generara riqueza no habría nada que repartir. Por todo ello:


    
      
        Eficiencia en la producción y equidad en la distribución son dos conceptos fundamentales para la actividad económica.

      

    


    Y en este contexto, los fines de la economía en una sociedad son los siguientes:


    
      
        • La razonable producción de bienes y servicios.


        • Su adecuada distribución.

      

    


    El comportamiento económico


    Dentro de este esquema, ¿cómo funciona la economía? ¿Hay leyes económicas como las que rigen en la física?


    Hablar de economía es hablar del comportamiento de las personas. La economía se ocupa de un tipo de acciones humanas, las que tienen que ver con el modo en que solucionamos las necesidades que se satisfacen con recursos limitados. Para ello, se fija en algunos criterios relacionados con los fines de la economía. Vamos a señalar aquí dos principios básicos:


    
a) La eficiencia


    Si de lo que se tratara fuera de derrochar medios para satisfacer las necesidades de una sociedad, la economía estaría totalmente fuera de lugar… ¡Produzcamos a lo loco! Por el contrario, buscamos producir y distribuir los bienes necesarios de la manera más racional posible. Y aquí entra en juego el concepto de eficiencia:


    Eficiencia es aprovechar los recursos que tenemos de la mejor manera posible. A efectos prácticos, aplicada al mundo de la empresa, eficiencia significa conseguir los objetivos marcados (los mejores resultados) al menor coste posible.


    
b) La productividad


    Se trata de otro pilar básico del pensamiento económico. La productividad consiste en la cantidad de bienes o servicios producidos en una hora de trabajo. Eficiencia y productividad están muy relacionadas entre sí: son como las dos caras de la misma moneda.


    A la hora de tomar decisiones económicas las empresas tienen muy en cuenta la productividad, que les sirve de referencia, entre otros, para ver cómo van en relación con otras compañías del sector. Desde el punto de vista de la ciencia económica, el análisis de la productividad también es relevante para tomar decisiones importantes como aumentar o disminuir el número de trabajadores.


    Esto no significa, por ejemplo, que por introducir una máquina nueva que sustituya la labor que hacía una persona se tenga necesariamente que despedir al trabajador. Esa persona, por el contrario, puede dedicarse a otras tareas dentro de la empresa que permitan mejorar o ampliar el negocio, repercutiendo también en la productividad e incluso en la contratación de nuevos trabajadores. Así sucede muchas veces.


    En este contexto, y siguiendo las bases que suelen enseñarse en los primeros pasos de los estudios universitarios de economía, la ciencia económica ha observado ciertos principios del comportamiento humano en este campo. Recojo aquí algunos que pueden resultar ilustrativos:


    • Las personas se enfrentan a disyuntivas. No se puede tener todo a la vez, así que hay que elegir. Por eso, el coste de algo es aquello a lo que se renuncia para conseguirlo (coste de oportunidad). Ante la decisión de estudiar en la universidad habría que fijarse, por tanto, no solo en el precio de la matrícula o en el del alojamiento, sino también en lo que podría ganar si, en vez de estudiar, trabajara en un bar o en un servicio de mensajería.


    • «Las personas racionales piensan en términos marginales». Si tengo que decidir si estudiar un año más o no, tendré que fijarme en lo que me cuesta estudiar un año más (coste marginal) y en el beneficio que me reportaría ese año más de estudio (beneficio marginal). De ahí que, en palabras de Mankiw, «una persona toma una decisión racional si y sólo si el beneficio marginal es superior al coste marginal» (p. 7).


    • «El objetivo de una empresa es maximizar los beneficios» (p. 248). Este es el supuesto normal que hacen los economistas, «y observan que este supuesto funciona perfectamente en la mayoría de los casos» (ibíd.), aunque de esto ya nos ocuparemos más adelante.


    También existen algunas «leyes» o regularidades del comportamiento que se deducen de la observación de la economía en su conjunto, aunque algunas son más regulares que otras. He aquí algunos ejemplos:


    • La ya citada ley de la oferta y la demanda.


    • Cuando el gobierno imprime más dinero pero la riqueza generada por un país permanece igual, aumentará el nivel de precios de la economía (inflación).


    • La cantidad de producción aumenta si las personas se dividen el trabajo.


    • A partir de cierto nivel, el aumento de la producción tras añadir una unidad más de trabajo u otro factor de producción es cada vez menor («producto marginal decreciente»).


    • Cuando aumentan los salarios pero no aumenta la productividad, se contratará a menos personas (habrá más paro).


    La economía es compleja


    Esta breve y simple descripción de la actividad económica y de algunos de sus principios y regularidades quizás transmita cierta claridad: el mecanismo económico parece sencillo. De esta forma tan esquemática, la economía nos puede resultar incluso familiar.


    Pero, al escribir estas páginas, el número de parados en España supera los cuatro millones y el mundo sigue perplejo ante el desolador panorama que deja una crisis económica cuyo fin aún es incierto. Hay familias que no consiguen llegar a final de mes porque ahora alguno o varios de sus miembros están en paro; hay empresarios a quienes se les han acabado los recursos para aguantar la situación: ya no consiguen créditos de su banco –de su banco de siempre–, y no pueden hacer frente a sus pagos. Y eso porque sus clientes –también de siempre– tampoco pagan puntualmente; y así, otros tantos empleados están en la cuerda floja.


    Los bancos, por su parte, se apoyan mucho en los préstamos interbancarios y la realidad es que las entidades ya no se prestan dinero entre ellas con tanta facilidad. Y todo porque hay desconfianza: no se sabe muy bien cómo se encuentran los demás, si podrán devolver lo prestado o si el mismo banco tendrá capacidad para devolver a su vez lo que pidió prestado.


    Y, por último, el Estado, que tiene serios problemas para mantener el nivel de confianza que transmite a las economías extranjeras porque también su solvencia está en tela de juicio.


    También los encargados de definir la política económica de los países se encuentran ante problemas serios. Por una parte, perciben que por falta de renta, las personas, las familias y las empresas gastan menos. Al haber menos demanda de productos y servicios, a las empresas les sobra mayor cantidad de producción. Ajustarse a los nuevos ritmos implica despedir a unos trabajadores que, a su vez, tendrán menos capacidad de gasto. El círculo es vicioso y la espiral, funesta.


    El gobierno puede tratar de estimular la demanda de productos activando la economía mediante un aumento del gasto público: «Si los consumidores no gastan, entonces, que gaste el Estado». Pero eso supone endeudarse porque, al final, las obras públicas también han de pagarse.


    Un Estado lo tiene más fácil que una empresa o un particular para conseguir crédito o para emitir títulos de deuda pública (si tú, inversor, me das 90 euros, yo, Estado, te doy un título a cambio del cual dentro de un año recibirás 100). Pero si los demás países e instituciones financieras internacionales perciben que ese país genera menos riqueza (o que la pierde, incluso) y que a la vez se está endeudando demasiado, se darán cuenta de que esos créditos y esa deuda tienen más riesgo de no ser pagados, por lo que tenderán a exigir mayor interés para prestar dinero a ese país. Eso supondrá todavía un mayor endeudamiento por parte del Estado, así que también por aquí nos encontramos con otro círculo vicioso.


    Si nos asomamos al panorama mundial, a los países en vías de desarrollo tampoco les va muy bien en esta época. Según los datos de los informes de desarrollo mundial y humano del Banco Mundial y de las Naciones Unidas, tres cuartas partes de la renta mundial sigue concentrándose en un porcentaje muy pequeño de la población global, también porque tres cuartas partes de la riqueza del mundo se genera en Estados Unidos, la Unión Europea y Japón, cuyas poblaciones sumadas no alcanzan los mil millones de personas. Por contraste, otros mil millones de personas cuentan solo con el 2% de la riqueza del mundo.


    Las dificultades de los países en vías de desarrollo para exportar sus productos en los mercados internacionales están a la orden del día. La generación de riqueza se concentra cada vez más en las ciudades, de manera que el medio rural experimenta mayores dificultades. Las migraciones hacia la ciudad se han incrementado, pero no terminan de reducirse las bolsas de pobreza en esos mismos lugares más desarrollados. Y, a la vez, ¡son tan reales los problemas estructurales, institucionales, políticos de esos países atrasados! Un repaso del panorama económico mundial y de los esfuerzos en curso para orientarlo da idea de la complejidad de nuestro famoso mundo global.


    Por su parte, las empresas tienen su día a día. Tienen un negocio en marcha que da trabajo a un número mayor o menor de empleados. Ven que su entorno se hace cada vez más grande: venden neveras, pero también las vende una empresa que consigue hacerlas con menos coste porque la mano de obra es más barata en tal país. Y tienen que hacer frente a un pago fuerte la semana que viene, pero por la crisis han bajado considerablemente las ventas y no está fácil. El banco no responde tan bien como antes a la petición de crédito. Además, hay preocupación entre los trabajadores porque el futuro es incierto y, para más inri, esta mañana ha habido una avería seria en la línea de producción que hay que conseguir arreglar cuanto antes. También está pendiente una inspección de medioambiente para la que hay que hacer unas obras de acondicionamiento porque recientemente ha cambiado la ley, y hay que preparar bien una entrevista la semana que viene con un potencial cliente de gran importancia, aunque hay que ver cómo hacerlo porque los equipos que tienen que prepararla últimamente están enfrentados y no se respira muy buen ambiente.


    Están asimismo los problemas familiares de algunos empleados, y por añadidura los de algún directivo, que a veces se terminan notando en el trato diario o en bajas laborales comprensibles, pero que no siempre son fáciles de subsanar. Y encima, ahora nos dicen que hay sospechas de que uno de los trabajadores está desviando fondos y que otro parece que se lleva cosas de la empresa… Y está también pendiente el juicio por el último despido, que hay que ver cómo termina, y la demanda que hemos puesto contra esa empresa del sector por competencia desleal.


    En fin, estamos en un momento complicado. Hemos de hacer también un esfuerzo de marketing para llegar mejor y, sobre todo, hay una cuestión de fondo muy seria: nuestra competitividad en el entorno actual. Hemos de tomar posición ante los cambios que se están produciendo y eso supone decisiones graves sobre cómo acondicionar la empresa a las nuevas circunstancias. El escenario parece dramático, pero también hay aspectos positivos y oportunidades en estos contextos económicos.


    Todas estas hipotéticas –o no tan hipotéticas– descripciones de los problemas de una economía internacional, nacional, o de una empresa en su día a día, tienen como finalidad poner de relieve una idea muy sencilla que sin embargo se puede perder de vista: la economía es compleja. A veces, desde el entorno de la reflexión ética se pueden hacer valoraciones tajantes que no tienen suficientemente en cuenta la complejidad de los procesos económicos.


    Los desafíos de la economía


    Como es natural, economía ha habido siempre y reflexión sobre ella también. Bastaría ver un manual de historia del pensamiento económico para darse cuenta. Sin embargo, también es cierto que los cambios experimentados por la sociedad como consecuencia del mayor conocimiento del mundo que nos rodea han transformado acelerada y profundamente el panorama mundial. Las páginas anteriores quizá han podido servir para tener más en la cabeza el tipo de trabajo que tienen por delante quienes se dedican al mundo de la economía y de la empresa, sea en el campo académico o en el práctico. Como la actividad económica es muy dinámica y compleja, no es fácil conocer todas las variables que influyen en los distintos fenómenos, y ahí está el reto. Por ejemplo, hoy en día numerosos académicos tratan de comprender algo tan importante como el fenómeno del paro: a qué obedece, qué factores lo producen, aceleran o reducen, etc.


    Se suele decir que la ciencia económica que conocemos hoy nace en la antesala de la revolución industrial inglesa, y que la primera obra que pone las bases para un conocimiento más avanzado del nuevo orden económico es La riqueza de las naciones, de Adam Smith (1776).
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